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REPARTO 


PERSONAJES 


NIEVES. , 
SARA... 
FLORISTA. . 
ELEGANTE 1080) 
EscLava 1,21 ' 
ELEGANTE 24 
EscLAvA 2, 
UNA ELEGANTE... 
MARIANO. 
ROBERTO. 


Casto (Botones del Kursaal). . 


ENRIQUE.. 
MISTER Prrr.. 
Paco. . 

Don RAMÓN. 
Don FELIPE. 
EMILIO. . ../ 
ABONADO 1? A 


MANOLO. 


CAMARERBO 1.0 


Sra. 
> 
; » 


Srta 


») 


Sr. 


ACTORES 


Lluró, Tana 
Ferrer, Amparo 
Del Campo, Asunción 


Castellote, Carmen 


Bort, María 


Lluró, Paquita 
Fernández, José 
De Chomón, José 
León, Ignacio 
Navarro, Jesús . 
Pitarch, Arturo 
Tomás, Paco 
Valero, Diego 
Garrigós, Salvador 


Bovi, José 


Furió, Francisco 


Abonados, odaliscas, esclavas árabes, eunucos, guar- 
dias del Sultán, etc., etc., y coro general. 


ÉPOCA ACTUAL 


Derecha e izquierda las del actor 











MOTO ÚNICO 


CUADRO PRIMERO 


Elegantísima terraza del Grran Kursaal, cuya fachada, de 
aspecto lujoso, ocupa los dos primeros términos de la 
izquierda. Sobre la puerta, grande y practicable, un 
letrero de grandes caracteres luminosos dice: GRAN 
KURSAAL. El telón de foro representa una gran ciu- 
dad enyos edificios aparecen iluminados, por desarro- 
lMarse la acción durante la noche. En último término 
eruza la escena una artística barandilla. Los términos 
de la parte derecha, jardín. Por todas partes focos y 
grupos de luces iluminan espléndidamente la escena. 
En primer término derecha un banco de jardín. Con- 
venientemente distribuidas algunas sillas, 


ESCENA PRIMERA 


Al levantarse el telón, aparocen en primer término dere- 

cha, MARIANO, EMILIO y MANOLO (estos dos sen- 

.., tados en el banco;) en segundo izquierda, CASTO y 

ELEGANTES 1.* y 2.*; el coro general esparcido por 

grupos. La FLORISTA, con un elegante canastillo de 

flores, vá de grupo en grupo. Los hombres visten de 

- frac; las mujeres traje elegante de calle y sombrero: 

_La colocación de las figuras queda a discreción del 
Director. 


MARTANO 


EMILIO 


MANOLO 


MARIANO 


EMILIO 


MARIANO 


EMILIO 
ELkEc. 1. 


ELEG. 9,? 


CASTO 
ELgEc. 1.? 
CASTO 
EMILIO 


MARIANO 


Para hacer el amor a estas mujeres, 
billetes, y ¡de los grandes! 

¿Oyes, Manolo? Mariano opina lo mis- 
mo que yo. Sara no te hace caso por- 
que está sugestionada por los billetes 
de Mister Pitt. 

Los billetes de Mister Pitt son de 
efecto rápido, ¿verdad, Mariano? 
Mira, Manolito; te perdono esa alu- 
sión billetera. Vosotros no pensáis 
que yo debo a Sara gratitud eterna. 
¡Ah, mi ángel tutelar!... Las subsis- 
tencias me habían declarado la huel- 
ga general, mi pobre estómago es- 
taba boicoteado por todas partes, y 
la muerte se bailaba la danza maca- 
bra a mi alrededor. Entonces, Sara, 
me hizo un huequecito en la Troupe 
y debuté de Mandarín, después hice 
el rey de los Pieles Rojas y esta no- 
che seré Sultán. 

Un Sultán que busca novios para las 
chicas de su harem. . 

Hay que hacer por la vida. Ahora 
tengo un inglés que va detrás. de 
Sara y me ha prometido mil pesetas 
sI consigo que le dé una prueba de 
cariño. 

Ese es Mister Pitt. DEA hebla alo) 
Aquel señor parece el banquero de 
Las Palmas. (Por Mariano. 


¿El de los brillantes?... ¡Vamos mujer! y 


S1 es el actor cómico de la Troupe. 
Pues se parecen. 

Será por fuera, porque por dentro ese 
no gasta bolsillos. (Suben hacia el foro.) 
Diga usted, Mariano; ¿Roberto sigue 
haciendo el tonto. con la bella Zoé? 
Ese no hace el tonto, porque, hablan- 
do entre nosotros, Zoé lo ea con 
locura, 





EMILIO 


MARIANO 
CASTO 


Topos 
CASTO 
MARIANO 
Topos 
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Esa si que es una mujer bonita, ale- 
gre y simpática. 

¡Y una artista colosal! 

(Con gran entusiasmo.) ¡Olé! ¡Presenten 
armas! ¡Toquen la Marcha Real! 
(Levantándose ) ¿Qué pasa? 

¡Que viene la reina del mundo! 

¡Viva España! 

¡Viva! | 


ESCENA 11 


Los mismos y NIEVES, por la 2,2 dorecha, elegantisima. 
Al salir, la FLORISTA le da un puñado de flores y 
ella con mucha alegría arroja unas cuantas a los que 
la corean y con gran animación atacará el número de 
música. A su tiempo ROBERTO por 2.* derecha, 


Topos 


NIEVES 


Topos 
NIEVES 
MARIANO 
Topos 
MARIANO 
Topos 
NIEVES 
Topos 
NIEVES 
Topos 


NIEVES 


Música 
Salud, salud; hechicera. 
Salud, salud; Serafín. 
Dios os guarde, 
reyes del buen humor, 
y mil gracias por la flor 
de vuestro jardín. 
Os ofrezco la mejor que encontré. 
Es más bella la que vo traigo aquí. 
La más bella es usted para mí. 
¡Bravo por Mariano! 
Servidor de usté. 

Sois una tirana. 
Vaya unos guasones. 
Sois una sultana. 
¿Dónde está el Sultán? 
Sois la más hermosa 
y Simpática mujer; 
una encantadora 
diosa del placer. 
No sé por qué. 
La alegría de vivir 
entre risas y entre flores 

sólo hallé. 
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Topos 


NIEVES 
Topos 


NIEVES 


Por gozar y no sufrir 
el amor de mis amores 
para las flores guardé. 
No es eso amor. ! 
Pero es mejor. 
- Hay que querer. 
No puede ser. 


Canzoneta | 


Son las flores mi ilusión, 
sobre todo a los claveles 
los adoro con pasión. . 

Son más gratos que la miel 
de los labios de una hermosa; 
y si muy bella es la rosa - 
más alegre es el clavel. 

Son las flores mi ilusión, 
“sobre todo a los claveles 

los adoro con pasión. 

Talismán contra el dolor 

de las penas más crueles 

es un ramo de claveles, 
todo amor. 

Son un bello ensueño 

lleno de ilusión 
. donde se extasía 
la i¡maginación, 
lo mismo que ustedes 
viéndome bailar 
y oyendo mis cantos 
en el Gran Kursaal. 


SL 


Cuando entorno yo así los ojos 
los tiernos pollitos mueren de placer 
sospechando que en la mujer SS 
arde el fuego de la pasión, 

y que.¡abrasan sus labios rojos 
cálidos efluvios que son tentación. 





| 11 
Topos a - Es su cara una perdición 
0 y su boca esa tentación. 
NS Por besar en la boca mía 
alguien labraría 
su condenación. 


¡Qué placer 


el amor 
debe ser! 

Topos .'... .Sonlas flores mi ilusión, etc. 
Hablado 

Casto ¡Olé la simpatía! 

MANoLOo ¡Olé mi novia! (Sale Roberto.) 

Nieves  ¡Jesús, como está la noche! 


Marrano ¡Vaya una tontería de mujer! 
NIEVES ¡Ja, ja, ja! (Mutis por el Kursaal.) 


ESCENA HI 


Los mismos menos NIEVES y una mitad del coro que hará 
mutis detrás de ella, 


MARIANO  (Entusiasmadísimo.) ¡Vaya una cuenta 
corriente! ¡Qué lástima que no sea 
hija mía! 

Manozo No hay otra criatura tan simpática. 

Enmmto Nitan amable. Han de nacer muchas 
mujeres, para que salga otra «Bella 
Zoé». 

Rorerto ¿Por qué no la llamas Nieves? 

Emiro Porque hablo de la artista. 

RoerTO De cualquier modo, entre nosotros, 

: llámala Nieves. La Bella Zoé, es el 
' nombre de guerra, de una demi- mon- 
daine; Nieves, es un nombre que 
suena mejor, porque suena a mujer 

| «sin evocar su historia. 

EminIo  ¡Ay, ay, Roberto! no te pongas Cursi. 

22 (Suena un timbre muy fuerto.) 
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CASTO 
MANOLO 





- ¡Señores; que van a empezar! | 
Vamos a ver el debut. (Hacen mutis por 
el Kursaal, todos, menos Mariano.) 


ESCENA IV 


MARIANO. SARA y ENRIQUE por la'1.* derecha 


SARA 
ENRIQUE 
SARA 


MARIANO 
SARA 


MARIANO 
SARA 


MARIANO 


(Muy elegante.) Ya han empezado; avisa 
que me entren café al cuarto. 

(Este artista vestirá de americana, con traje 
de buen corte pero muy usado.) Voy. (Mutis 
izquierda.) 

Mariano. 

Sarita. 

(Saca una carta del bolso.) OLE e 
para Mister Pitt. Que no se entere 
nadie. 

(Tomando la carta.) Sarita. Mi seriedad... 
Es que se juega usted el pan. (Mutis por . 
el Kursaal.) 

Esto es un cheque a la vista. 


ESCENA V 


MARIANO. CASTO por la izquierda 


CASTO 


MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CASTO 


(Al cruzarse con Sara.) Buenas noches, 
señorita Sara. ¡Hola, señor Mariano! 
¿Qué hace el ls los Pieles Rojas? 
Veranea. 

¿Se marcha usted a Biarritz? 

¡Quiá, hombre! Es que ahora SY Ant 
tán. 

¡Vaya un tío con suerte! pe 

Es un número nuevo; lo estrenamos 
esta noche. Verás: Yo soy un Sultán 
con toda la barba; Nieves es mi favo- 
rita durante mucho tiempo; pero un 
día. mi corazón siente frío con la 
Nieves... 

Naturalmente. Y usted quiere variar 





MARIANO 


CASTO 
MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


Castro 
MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


CASTO 


MARIANO 
GASTO 


MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


CaAstTO 


Marrano E 


CASTO 


MARIANO 
CASTO 
MARIANO 
CAsTO 


de favorita por huir de la Nieves 
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perpetua. 

Eso es. Harto de Nieves, mando que 
me tralgan otras golosinas... 

Se me hace la boca agua. 

Y me presentan una Persiana... 
Querrá usted decir Persa. 

Mira, tú no entiendes de esas cosas; 
no discutas con un Sultán cuestiones 
de hembrologíc. 


¡Qué barbaridad! 

Si me interrumpes no te lo cuento. 
Siga. Estábamos con la Persa. 

¡Eso quisieras! Bueno, pues me traen 
una Persianita que desarticula, y ¡cla- 
ro! yo me voy detrás de la Persiana. 
¡Me dá usted una envidia!... 


Es natural. 

Ahora que a usted le cuesta la piel 
con lo atrevido que es usted, con el 
harem que tiene usted, y ¡con los 
atracones que se dará usted!... 


¡Y con el tiro que me van a pegar! 


¿Quién? 


El socio de una morenaza que sale 


de odalisca. Esta tarde en el ensayo 
si no me accidento me rompe la bom- 
bonera. (La cabeza.) 

Es que usted no deja vivir a nadie. 
Guarde algo para los amigos. 

En mi harem no entras tú, como no 
sea de eunuco. 

Don Mariano, ¡por Dios, digo, por 
Alah! No sea usted verdugo. ¿Qué 
lleva en la mano? 


Una carta para Mister Pitt. 
¿De Sarita? 

De Sarita. 

Señor Mariano; me dá a mi en ho na- 
riz que está usted haciendo el primo. 
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MARIANO 


CASTO 


MARIANO 
CASTO 


MARIANO 
CASTO 


MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


GASTO ñ 
MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 





¿El primo? Estoy muy satisfecho con 
esta colocación. 
Usted estará satisfecho pero. si sigue 


- así, Mister Pitt recibirá la prueba de 


cariño, y usted no verá las mil pese- 
tas. 

¿Y qué tengo que hacer? 

Muy sencillo. ¿Los sobres de las car- 
tas no van en blanco? 

SÍ. 

Pues las abre usted antes de entre- 
garlas y de esta forma se entera a qué 
altura se encuentran las negociacio- 
nes. | 

Gracias a Dios que se te ha ocurrido 
algo práctico, pero... ¿y sobre para 
luego? 

Estos del Kursaal son todos iguales. 
Yo tengo uno. (Lo saca del bolsillo y se lo 
entrega.) Rompa usted ese: 

¡Dios mío, si se enteraran! Mira a ver 
si viene el inglés. (Miran cada uno por 
una parte del escenario.) 

No viene nadie. (Mariano rompe el sobre 
y saca la carta.) Lea usted pronto. 
Estoy temblando. (Leyendo) «Queridí- 
simo Mister Pitt.» 

¡Atiza! Ya tiene usted quinientas pe- 
setas.” * 

Esto está más adelantado de lo que 
VOL T CIA 5, 

¿Vé usted, hombre? Siga, 'SIga. 
a <Mi corazón de aia | 
ternera... 


Ternura, du 


(Leyendo.) «Ternura, no ha podido re- 
sistir la pasión que usted ha provo- 
cado. En prenda de amor me corto...» 
Que cerca veo las mil pesetas. 

Pero que las tengo en el bolsillo. 
(Leyendo.) «Me corto la reliquia pedi- 


CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CASTO' 


MARIANO 
CASTO 


MARIANO 


FLORISTA 
ao 
- FLORISTA 
MARIANO 


FLORISTA 


MARIANO 


, 
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da y... ¡Ay Mister de mi alma! en su 


lugar queda un claro que asusta. > 
¡Mi madre! | 
¿Qué reliquia será esa? Lea a ver. 
«En esta misma carta, le mando el 
rIZO.>» 

¿Un rizo? A verlo. | 
(Mirando dentro del sobre.) quí no está. 
¡Ay! ¡Ay ¡Ay! 

¡María Santísima, si lo ha perdido! 
No me lo digas. ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 

Se habrá caído al suelo, búsquelo, 
búsquelo. Yo no quiero líos. (Mutis por 
el Kursaal.) 


ESCENA VI 


MARIANO Luego la FLORISTA 


¡Oye tú; no te vayas! ¡Qué desahoga- 
do! ¡Después que él tiene la culpa!... 
Nada, que no parece. ¿Qué hago yo 


* ahora? ¡San Antonio, que lo encuen- 


tre! «Padre nuestro, que estás en los 
cielos...» Debe estar en el suelo pero 
no lo veo. Esta pérdida es mi perdi- 
ción. Ahora que tenía una colocación 
decente. (Apuradísimo.) ¡Ay, yo me pon- 
go malo! ¡Yo me muero! | 

(Saliendo del Kursaal.) ¿Qué le pasa a us- 
ted, señor Mariano? 


- (Sin ros de buscar.) ¡Ay, ay, ay! ¡Ay, 


ay, ay! 

¿Pero qué busca usted tan apurado? 
Dinero no será. 

¡Ah! Qué idea. Las tijeras, las tijeras. 
(Que llevará unas tijeras pendientes de la 


- cintura, se las dá.) Tome usted, hombre; 


tome usted. 
Ven. (Le coje la cabeza con una mano y con 
la otra le corta un gran mechón de pelo, que 
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FLORISTA 


MARIANO 
FLORISTA 


MARIANO 
FLORISTA 


MARIANO 


TF'LORISTA 





lleva sobre la frente, dejando un claro que lo 
vea el público,) 

¡Ay! Suélteme. ¡Socorro! 

Calla; este es bueno. Ya está. 
(Llorando.) Me ha cortado el pelo; se 
lo diré a mi novio. 

No se lo digas y te daré tres reales. 


¿Tres reales? Usted quiere tomarme 


el pelo. 

Ahora ya no. (Mirando hacia la derecha.) 
¡El inglés! Vete, vete. 

Sí, me voy, pero ya puede usted es- 
conderse... (Mutis por el Kursaal.) 


ESCENA VII 


MARIANO. Luego MISTER PITT por la derecha 


MARIANO 


Mx. Prrr 
MARIANO 
Mx. PrrrT 
MARIANO 
Mr. tip 
MARIANO 


Mr. PrrT 
MARIANO 


¿Que me esconda? Esa es capaz de 
decírselo al bruto de su novio. ¡Que 
se lo diga! Yo por mil pesetas, le cor- 
to el pelo a ella y afeito al mismísimo 
Mahoma. (Mete todo el pelo dentro del so- 
bre que resultará una bola, y lo cierra.) Lo 
que es por pelo no se quejará. 
(Saliendo). Mariano. ¿No me dá ningu- 
na noticia? 

Y gorda. Hoy si que no se quejará 
usted. (Le entrega la carta.) 

(Abre la carta, saca el pelo y dice:)' ¡Oh, 
por. fin! ¡El rizo! Ya es mía. (Saca la 
cartera, la abre.) Mariano... 

(Con alegría.) Las mil. 

(Mete el pelo dentro de la cartera y Ja guarda.) 
¿Cómo? ¿Qué dice?. j 

Que... las mil tonterías que pasan. 
¡Oh! No lo sabe usted bien. 

Ya veo, ya, que Sarita... vamos que 
Sarita le ha dado a usted la prueba ' 
de cariño. 


, 
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Mr. Prrr Demasiado grande. Le pedí el rizo 

| que lleva en la frente y me ha man- 
. dado el topo. 

Marrano (A que le parece mucho, y no me dá 
las mil pesetas.) No lo entendería 
bien, y por el afán de complacerle 
mejor, se ha excedido en el corte. Es 
Taro, porque Sarita es una persona se- 
ria y cuando promete una cosa la dá. 

Mr. Prrr Esto me ha costado mucho. 

MARtaNo Mil... mil veces se lo he dicho yo y 
por fin ya lo tiene usted. 

Mr. Prrr Se lo agradezco muecño. Tome lo que 
quiera. Yo voy a escribirle a Sara. 
(Vaso por el Kursaal.) 

MARIANO ¡Qué sinvergúenza! ¡Que tome lo que 
quiera! ¡A que después de pelar a la 
Florista, este tío no me dá las mil 
pesetas! ¡Mister Pitt! ¡Mister Pitt! (va- 


se por el Kursaal.) 


ESCENA VIII 


ROBERTO por segunda derecha, Empioza el monólogo 
después de sentarse 


¡Nieves! ¡Nieves!... Por más que lo in- 
tento no puedo alejarla de mi imagl- 

_ hación. Su alma joven y bulliciosa 
se ha filtrado en la mía, y todos mis 
pensamientos son para esa criatura. 
Me da miedo verla porque su presen- 

- cla me produce vértigos, y siento 1m- 
pulsos de estrecharla en mis brazos 
y besar sus Ojos y... 


d 


Y "ESCENA IX 
ROBERTO. NIEVES por primera izquierda 


NIEVES ¿En qué piensa usted, Roberto? 
RoBerTO En nada. 








ud: 
NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 
ROBERTO 
NIEVES. 


ROBERTO 
NIEVES 


ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 
ROBERTO 


NIEVES 
ROBERTO 


Nipves 





(Sentándose.) J uraría qué EDO leted 
preocupadísimo. Vamos, siéntese y 
continuemos nuestra conversación 
de anoche. o novias tiene? 


Ninguna. 

No lo creo. ¿Cuántas ha tenido? 
Media. 

¡Ja, ja, ja! ¡Qué o ¿Cómo 
es eso? 

Porque éramos dos. 

¡Ya! Se creyó usted amado, descubrió 
un rival, renegó de su amor, y a par- 
tir de aquí, la mujer es para usted 
un monstruo sin alma. 


No tanto; después he querido a algu- 
nas mujeres, pero supe dominar mi 
pasión. ¡Raros amores nacidos y se- 
pultados en su propia cuna! Y si 
alguno echó raíces en mi corazón, 
luché por olvidar, y la constancia me 
proporcionó el triunfo. | 


Frecuentando estos salones vivirá 
usted en continua batalla. De fijo 
estos días sostiene usted alguna, 
porque esa seriedad no es natural. 
¿Acerté? 


Es posible, 

Ya soy toda. curiosidad. Y ¿quién es 
ella? “lo 

¿illa? Me falta valor para decir su 
nombre, pero la verá usted. 

¿La veré? 

Su retrato. 

A ver. | 

(Saca un espejito de bolsillo y, al terminar la 
frase, lo coloca ante los ojos de Nieves.) Esa 
mujer es... la que usted vé ahí. 

¡Ah! (Toma el espejo y queda contemplán- 
dose breves instantos, Le Pero.. 0 esto es un 
espejo. 








ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 


ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 
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Y bien. Yo le he dicho: «Es la que 
usted vé ahí.» (Pausa.) 


De modo que... ¿es ésta? (La del su- 
puesto retrato.) 

Sí. ¿Qué le parece? (Pausa,) 

Pues... es una personilla un poco 
guapa, un poco simpática y, tal vez, 
otro poco presumida. Buena... es 
buena, no tanto como ella quisiera, 
pero las circunstancias no le permi- 
tieron ser mejor. Es coupletista y, di- 
cho se está, su fama, forjada por 
viejos verdes y niños fatuos, es 
desastrosa. El amor de estas muje- 
res, bajo el aspecto que usted lo so- 
licita, es peligroso. 

Nieves; ¡por caridad! nd mire usted 
las cosas bajo su peor aspecto, que 
hasta el cielo es triste cuando se vé 
a través de un vidrio negro. Vuelva 
los ojos en otra dirección, que tam- 
bién en su vida hay alegrías, grandes 
alegrías, cuya existencia no cabe 
negar. | 

No, Roberto; nuestr:s alegrías son 
artificiales, simuladas. Grandes ale- 
orías, si se aprecian por la sonoridad 
de sus carcajadas; alegrías crueles 
penetrando hasta el fondo de las al- 
mas que ríen. 


¡Perdón, Nieves! Las almas sublimes, 
siempre formaron excepción. Por eso 
usted no ríe como las otras; por eso 
sus alegrías son siempre crueles; y 
por eso sus carcajadas son la masca- 
rilla que oculta una mueca de dolor. 
(Pausa.) ¡Poco piadoso fué con usted 
el destino! (Nieves, profundamente emo- 
cionada, se sienta y oculta la cara con am- 
bas manos cual si fuese a llorar.) 








Másica 
_Hablado con orquesta 


ROBERTO  (Llegándose a ella.) Nieves... Nieves... 
Nieves Es usted muy cruel para conmigo. 
Sus palabras devuelven a la vida 
recuerdos que maldigo, 
porque dejaron mi alma dolorida 
y en ella abrieron incurable herida. 
RoBerTO ¿Por qué me trata usted de esa ma- 
[nera? 
Quien a su ídolo adora con locura, 
y trocarse en tortura 
vió su ofrenda de amor, piedad si- 
[quiera 
- merecerá su triste desventura. 
NTEVES Cállese el soñador. 
| No empiece a delirar. 
¿A qué hablarme de amor, 
si yo no puedo amar?... 


'Cantado 


ROBERTO Nieves, dejad que sueñe 
pues nuestra vida, 
privada de ilusiones, 
¡qué poco amable resultaría! 
Ellas son necesarias 
al alma mía; 
no queráis arrancarlas 
que el desencanto crúel sería. 
Forjando bellas quimeras 
la fantasía ( 
me tengo por dichoso; 
dejad que sueñe, dejad que ría. 
NIEVES Olvide sus quimeras 
y sus ensueños, 
porque los soñadores 
en tanto que aman, mueren de celos. 
El ambiente en que vivo, 
todo veneno, . 


ROBERTO 


NIEVES 
ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 


NIEVES - 


e 


RoBERTO 
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es un yermo de amores, 
es la antesala de los infiernos. 

Yo sabré acallar mis celos; 

yo haré resurgir las flores 

en ese yermo de amores, 

que dará envidia a los cielos; 

colmaré cuantos anhelos 

en su alma pueda sentir... 
¿Para qué hacerme sufrir 

diciendo tanta locura?... 

No sea usted criatura 

que el soñar no es el vivir. 

Nieves, ¿y qué es la vida 
sin el amor?... 

¿Qué fuera la existencia 

si suprimiéramos la pasión? 
Debe ser igual. 
Yo no amé jamás. 
Sin el amor | 
es un dolor. 

Guardo en mi alma la esencia de la 

la más grata ilusión, [ vida, 


un tesoro de dichas y venturas, 


de amores y pasión, 
un poema de versos prodigiosos 
rimando una canción 
que, compuesta de músicas y flores, 
es la plegaria del corazón. 
Es el póema de los amores 
ramo marchito de bellas flores, 
ídolo roto de un dios amado 
es el pasado, 
Y esa plegaria - 
que usted decía 
tan funeraria 
que dá terror 
es Ironía 
llamarle amor. 


“Amor le llamo, pero es locura, 


idolatría, veneración... 


ROBERTO 


NIEVES 
ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 


NI£VES 


cariñosa reconvención.) ¡Loco!... 





Tal vez tormento, quizás tortura, 
sin duda decepción. 
Guardo en mi alma la esencia de la 
la más grata ilusión... [vida, 
Basta, loco; basta. 
Sois mi locura, 
sols mi ventura, 
sols mi ilusión. 
No, yo no quiero el tormento 
de ser maldecida; 
No quiero ser instrumento 
de su perdición. 
Muy mala fuí. 
Seré peor, 
y al verme tan pervertida 
habrá de olvidar su amor. 


Hablado con orquesta 


Basta, Nieves; no finja usted más. 
Ese calvario es obra del amor. 
(Fingiendo indignación.) ¡Obra del amor!... 
¡Amarle yo!... ¡Vamos!... ¡Usted de- 
lira!... ¡Precisamente es todo lo con- 
trario! ¡Le detesto!... ¡Le odio!... ¡Le 
aborrezco!... (Roberto, sorprendido, retro- 
cede.) ¡Váyase usted!¡No quiero verle!... 


¡No quiero oirle!... (Detiénade Roberto en 


ademán de súplica.) ¡N O, nO quiero! (Vién- 
dole insistir ) ¡No quiero!! (Roberto retro- 


- cediendo llega a la puerta del Kursaal, y Niew 


ves, cuando se cree sola, se deja caer en una 
SN rendida por el esfuerzo, agotadas sus 
energías.) ¡No puedo más! 

(Dándose cuenta de la situación, corre hacia 
Nieves, se arrodilla y le arrebata las manos, 
que besa frenético.) ¡Nleves!... ¡Nieves!... 
¡Mi Nieves!... 

(Sin fuerzas para rechazarle, v en tono de 


TELÓN y fuerte en la orquesta 
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GUADRO SEGUNDO 


Gran salón del harem de un palacio árabe decorado con la 
fastuosidad propia de los pueblos orientales. Al foro 
grandes ventanales dejan ver un jardín frondoso de 
espléndida vegetación tropical, sembrado de fantásti- 
cas fuentes y bellos surtidores. De las arcadas latera- 
Jes, estilo muzárabe, penden valiosos tapices. El suelo, 
de mosaicos blancos y negros, aparece ricamente al- 
fombrado. En grandes pebeteros arden inciensos de 
perfumes sensuales y embriagadores... El mobiliario 
se compone esencialmente de divanes bajos y cojines. 


ESCENA PRIMERA 


NIBVES, E alda con es en un diván, situado en 
primer, término izquierda, oblicuo al público, expresa 
en su semblante un dolor profundo. Sentadas en los 
cojines y en las alfom bras, varias odaliscas y esclavas 
árabes, contemplan y animan a la favorita. 


Música 


Coro No sufras, ass 
| reina de las flores, 
tú serás eterna diosa 
de los amores. 
Que el sublime encanto 
de tus labios rojos 
no lo nublen con el llanto 
tus bellos ojos. 
NIEVES No fío de los amores 
pues con ellos va la pena 
sembrando dolores. 
Que los celos matan 
con los sufrimientos 
que llevan al alma. 
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Coro El sublime encanto 
de tus labios rojos 
no lo nublen con el llanto 
tus bellos ojos. 
NIEVES Es muy negra mi suerte, PU 
triste mi vida; 
al Sultán no le RA 
ya mis caricias. . 
Ya no me quiere, > 
y ha ordenado que busquen. 
otras mujeres. 
CORO (Poniéndose en pie). Callad. Callad,. 
Aquí llega el Sultán. 


ESCENA II 


Dichoss MARIANO (Sultán) llega precedido de eunucox 
y guardianes que desfilan y evolucionan hasta que 
indica la partitura, Luego la ESCLA VA 1. SEN 


C. SRAS. (Con misterio). La matan los celos, 
de pena se muere. 
¡Qué triste es su vida! 
pues él no la quiere. 
Coro ¡Alah! ¡Selmeck! 
Por Alah vamos a orar. E 
¡Saa! ¡Saa! ¡Viva el Sultán! 
(Sale Mariano. ) 


Del Profeta, tú serás 
digno sucesor; 
enviado por Alah 
eres tú, señor. 
¡Saa! ¡Saa! 
¡Viva A Sultán! 
MARIANO Gracias, queridos, 
En el nombre de Alah: 
yO OS bendigo.. 
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did y 


EscL. 1.* (Hablado.) Señor: (Hace una zalema.) 
-——Lasrosas de Arabia 
y una hurí. | 
MARIANO Decidles que lleguen 
| hasta mí. 


ESCENA 1H 


Dichos. SARA y bailarinas árabes (seis o diez) que visten 
a usanza de las Ulad-Nail que se pon en los cafés 
moros del Norte de Africa, 


ARABES De la Arabia venimos 
A | lindas nenas, 
somos la flor y nata 
de las morenas. 
SARA Y de Persia un capullo 
de hermosa flor, 
que brota en los jardines 
: | del dios amor. . 
ARABES Criaturas nacidas 
para el placer, 
nuestras danzas transportan 
al mismo Edén. 
MARIANO Bailad a ver.. 
(Danzan las árabes ) 


NIEVES (Con amargura) Bailad, hermosas, 
que el baile es alegría, 
y al alma mía. 
alivia de pesar. 
Divinas criaturas 
hermosas como el día, 
bailad para que ría 
quien me hace a mí llorar. 
Bailad, Bailad. 
Topos Bailad, hermosas, 
que el baile es alegría, 
y el alma mía * 
se muere de pasión. 


MARIANO 


Topós 


MARIANO 


SARA 


Topos 


SARA 


Topos 
MARIANO 


» 





Divinas criaturas 
hermosas como el día, 
bailad para que ría 
con loca exaltación. 
Bailad. 
(Cesa el baile.) 
Merecéis mi admiración 
y os quiero recompensar 
con la más linda canción. 
¡Atención! 
Que el señor se va a arrancar. 


En la Noche de la Fuerza 
me viniéron a ofrendar 
las más bellas criaturas 
que hallaron de Kaf a Kaf. 
-Una belleza mora 
me cautivó, 
y Sultana de-una hora 
mi pañuelo la eligió. 
Aquella linda hurí, 
cuando vió satisfecho su anhelo, 
diría así: 
¡Ay! toma, toma, 
toma, mi Sultán; 
toma mi sangre mora. 
¡Ay! toma, toma, 
toma, por Mahoma. 
¡Ay! toma por Alah. 
¡Ay! toma, toma, 
toma, mi Sultán; 
toma mi sangre ya. 
¡Ay! toma, toma, 
toma por Mahoma. 
¡Ay! toma por Alah. 
Anteayer tuve un disgusto: 
como nunca imaginé, 
pues se habían sublevado 
las nenas que hay en mi harem. 


A la que fué cabeza 
de rebelión 
la cogí después a solas 
y le dí el gran revolcón. 
SARA Aquella linda hurí, etc. 


MARIANO Divina Persiana. 
SARA Sultán. 
MARIANO Tú serás mi Sultana. 
NikEveES  (Enérgica.) No lo permita Alal. 
MARIANO (Hablado ) Calla, ¡golosa! (A Sara). Va- 
mos, hermosa. (Toma a Sara por el ta- 
lle y vanse con el acompañamiento que lle- 
garon. En escena quedan los personajes que 
en ella se encontraban al empezar el cuadro.) 
NIEVES (A tiempo.) Eres cruel 
con quien tanto te quiso. 
¡Niéguete Alah 
su paraíso! (Cae desmayada en bra- 
zos de las esclavas.) 


TELÓN 
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CUADRO TERCERO 


Foyer del Gran Kursaal. En el tercer término un prac- 
ticable de un mero de altura, a todo foro, en cuya 
parte anterior lleva una escalinata con barandillas. 

- Sobre el practicable irán cuatro mesas o veladores de 
café. En los términos primeros de la escena otros cua- 
tro veladores. 


ESCENA PRIMERA 


CASTO y ESCLAVAS 1.* y 2.* sentados alrededor del 

primer velador de la izquierda. El CORO GENERAL 
esparcido por grupos en los demás veladores de la es- 
cena y del practicable. Las mujeres vestirán trajes 
de odaliscas, de moras, de coupletistas y algunas de 
soirée. Los caballeros de frac. Dos camareros sirven, 
uno en el practicable y otro en la escena. lin casi to- 
das las mesas copas, botellas, etc, 


Escu. 1.* Castito; tú no das más que jarabe. 

Escr. 2. Este, ni eso. 

CAsrTOo Quiere decir jarabe de pico, mujer; 
pero no me negaréis que la otra no- 
che os presenté a un amiguito que le 
costó quinientas pesetas la presenta- 


ción. 
Escu. 2.? Por cierto que no ha vuelto. 
Casto Se está preparando. 
EscL. 1. ¿Estudia? 
CAsrTo Sí; estudia la manera de venir por 


aquí y que no le saquéis una peseta. 
Esc. 1.? A ese le suspenden. (Suena el timbre 
y todos hacen mutis; los artistas, por la dere- 
cha y todos los demás por el foro derecha.) ' 








ESCENA II 
CASTO. PACO y la FLORISTA por el foro 
CASTO ¡Qué bonitas son! La ronda es que 
| si yo tuviera dinero... 
Paco. (Sale con la Florista.) Hombre; aquí te- 


nemos al sinvergúenza del amiguito. 
(A Casto.) Oye, tú. ¿Dónde está el ca- 
nalla ese que hace de Sultán?: 


CASTO ¡Arrea!... Usted pregunta por Don 
Mariano. 
PACO! Yo no se si es Mariano. 
FLORISTA SÍ que es. 
Paco Tú te callas. ¿Dónde está? (Amenaza a 
| Casto con el bastón.) 
CASTO ¡Oiga, olgal!... ¡A mí no me levante 


| usted el bastón! 

Paco ¿El bastón?... A tí te destapo yO... So 

CASTO ¡Mi madre!... 

FLORISTA Su etando a Paco. y ¡Paco!... 

PAco .. (Cogiendo con una mano del cuello a Casto y 
con la otra levantando el bastón.) ¡O me 
dices donde está ese Mariano, o te 
arreo! 

CASTO ¡SOCOrTo!... 


ESCENA. II 
Los mismos y el CAMARERO 1. 


CAMAR. (Interviene sujetando a Paco.) ¿Qué es 
esto? Paco, ¿qué pasa? 

PAco Déjame, que estoy... 

CASTO Que está usted ofuscado, señor. ¡Yo 
qué tengo que ver con Mariano! 

CAMAR. — ¿Pero qué ha: pasado? e 

Paco ¿Que qué ha pasado? (Coge a la Florista 
por la cabeza y enseña el claro donde le 

e | cortó el pelo.) Mira, que claro. 

CAMAR. ¿Eso te lo cortó Mariano? 


FLORISTA 
CASTO 
Paco 
CASTO 
PAco 
CASTO 
Parco 
CASTO 
Paco 


CAMAR. 


FLORISTA 
Paco 


CAMAR. 


Sí, señor. 

Ahora lo veo claro. 

A tí si que te veo yo, y no te veo. 
Hombre, yo me refiero a lo que se 
pasado. 

Lo que ha pasado no es nada para 
lo que va a paSar.(Le enseña un revólver.) 
¡Atiza! Pero piense usted... 

Está pensado. Yo. he dicho siempre 
que al que le toque a ésta un pelo, 
le doy un tiro. 

¿Un tiro por tocarle un pelo? ¿En- 
tonces, qué va usted a hacer con 
Mariano? 

'Torpedearle las o de modo 
que díme dónde está que sentiría que 
se me acabara la gasolina. 

Paco; vete al salón que nos compro- 
metes a todos; mira que si se entera 
Don Ramón... 

Sí, Paco; vamos. 

(A Casto). Díle que si quiere que le 
entierren vestido de Sultán que no 
se desnude. íA la Plorista,) Vamos. 
(Mutis los dos foro.) 

Este le pega un tiro a Mariano, de 
modo que no lo dejes solo. (Mutis 1.* 
izquierda.) 


ESCENA IV 


CASTO. Luego MARIANO vestido de Sultán 


CASTO 


MARIANO 


¿Que no lo deje sólo? ¿Para que nos 
pegue a los dos?... ¡Qué listo es Ma- 
riano! No encontró el rizo de Sara y 
se lo cortó a la Florista. ¡Guando el 
inglés se entere! 

(Sale y se queda en la puerta hasta que dice 
toda la frase buscando una postura cómica al 
terminar de cantar.) Al-de-la-Jú-Jú, Ja- 
Ja. ¡Dátiles! 
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CASTO 


CASTO | 


MARIANO 
CASTO 


MARIANO : 


CASTO 
MARIANO 
CASTO 


MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CASTO 


MARIANO 
CASTO 


MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 
(CASTO 
MARIANO 





¿Con que dátiles? Venga usted p'acá,. 
desgraciado. ¿Pareció el rizo? 
MARIANO 

0 estalla, 


En cuanto tú te fuíste. En el suelo 


Gon que en el suelo, ¿eh? Ahí va us- 
ted a caer, pero para siempre. * 
¿Y quién me va a tirar? 

El de la Florista. 

¡María Santísima! ¿Pero ella le ha 
dicho? 

Todo. | 

¡Habrá perra! 

Pero Mariano; si le ha hecho us- 
ted un pelao a la pobre chica que 
con dos pesetas de crepé no se lo 
tapa. 

Como que no cabía en el sobre. Me 
puse nervioso.. 

El que está nervioso es el socio. 

¿Tú crees que me pedirá explicacio- 
nes? 

Yo creo que con ls mil pesetas del 
inglés no paga usted la compostura 
de las narices. 

¡Por Dios, Castito! ¡Dame una idea! 
Sálvame. 

Ese tío no atiende a razones. Lleva 
un garrote así de gordo. 

¡Animal! Pues si insiste en darme el 
disgusto, yo le diré al amo del Kur- 
saal que él vende aquí tabaco de con- 
trabando. 

No diga usted eso que será peor. 
¡AB! Pero, ¿Ccrées tú que yo voy a de- 
jarme pegar así como así? Yo tam- 


bién soy hombre. 


Pero si es. que él lleva un revólver. 
¡Mi madre! 


Y ha jurado torpedearle las narices. 


De modo, que él vende el contra- 
bando y a mí me quiere torpedear. 


CASTO 
MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CASTO 
MARIANO 


CAsTO 
MARIANO 


CASTO 
- MARIANO 


ENRIQUE, Don RAMÓN, NIEVES, ROBERTO y 


Las narices. 


(Muy incomodado.) Pues no Vaya; nome 
hará blanco. ¿Tú tienes seguridad de 
que lleva revólver? 

Como que me ha apuntado a mí y 
casl dispara. 

Qué lástima. 

Lástima, ¿de qué? 

Castito. No seas zoquete. ¿No ves 
que site hubiera disparado, la poli- 
cía le hubiera cogido y ya estaba yo 
libre de él? 

Pues que le dispare a usted. 

¡A' mí! ¡Dispararme a mí! Ahora sa- 
brás quien soy yo. Voy a desnu- 
darme. (Indica el mutis 1.a derecha.) 

¡Ah! Me ha dicho que si quiere que 
lo entierren de Sultán, que no se des- 
nude. 

Ya se guardará él de manchar esta 
ropa. Menudo genio tiene el sastre. 
El sastre, sí; pero usted... 

Y yo también. Que venga, que venga 
antes de que se me pase la rabia y 
yo te aseguro que... (Se oye una bofetada 
dentro seguida de un gran escándalo. Ma- 
riano, asustadísimo y dando saltos que coin-. 
ciden con los golpes de dentro, busca sitio 
donde esconderse, y hace mutis por la iz- 
quierda. Casto, también asustado y siguiendo 
las evoluciones de Mariano, hace mutis por 
el foro izquierda.) 


ESCENA V 


cua- 


tro o cinco odaliscas por la 1.2 derecha 


D. RAMÓN (Lleva a Enrique violentamente cogido por 


ENRIQUE 


el brazo.) ¡Eres un sinvergúenza! 
¡Don Ramón! 
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D. RAMÓN 
ENRIQUE 
D. RAMÓN 


ENRIQUE 


D. RAMÓN 


NIEVES 
ROBERTO 
NIEVES 
ROBERTO 
NIEVES 
ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 





¡Canalla! ¡Golfo! 

¿YO golfo? 

Tú; sí. Un golfo que le pega a una 
mujer. ¡Cobarde! 

¡Don Ramón!... 

El día que se repita este espectáculo, 
termina la contrata de Sara; Os 
planto en la calle. Vamos al salón. 
(A los artistas.) Ustedes a sus cuartos. 
(Empujando a Enrique, hacen mutis por el 
foro izquierda.) 


ESCENA VI 
NIEVES y ROBERTO 


(Sentándose en la primera derecha.) ¿Ha 
visto usted qué escándalo? 

Pero, ¿cómo dejan entrar aquí a esos 
canallas? 

¿Sabe usted quién es él? 

Un miserable. 

Tenga presente que ella le engaña. 
Ni aún así se justifica semejante con- 
ducta. 

¿Qué haría usted en su caso, Loles 
rarlo? | 

No; eso jamás. 

Ella no puede hacer otra cosa; bas- 
tante se sacrifica por él. Su falta pre- 
sente es un sacrificio más. En este 
caso lo que sabra es el amor. 

¡Que sobra el amor! 

Sí; porque ese miserable, como usted 
le ha dicho, no es sino un desgra- 
ciado que solo cometió el crimen de 
enamorarse de Sara. 

Es que ese amor... 

Ese amor es, como el de tantos otros, 
cuestión de acertar. 


ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 
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Ese amor oculta en su fondo un 
egoísmo lleno de sensualidades y 
truhanerías. 

¡Falso! Es la ley que forjaron dos vi- 
das paralelas... Enrique era un mu- 
chacho de muy buena familia. Sara 
era coupletista que gozaba buen car- 
tel... Se conocieron en un concierto 
y el diablo hizo lo demás. Gastó con 


ella Enrique toda su fortuna, y al 


verse arruinado, se disparó un tiro 
en la cabeza. Estuvo mucho tiempo 
luchando con la muerte y por fin se 
salvó; pero su razón quedó pertur- 
bada. ¡El paraíso se trocó en infierno! 
Sara volvió a la escena y, como se 
halla ya en la decadencia, con el 
sueldo no pueden vivir, y ella que 
adora en su amante, no queriendo 
que carezca de lo indispensable, se 
decidió a realizar un sacrificio su- 
premo: el de la integridad de su amor. 
Ya ve usted si es triste el final de su 
idilio, verse obligada a despojar al 
amado de una parte de sus caricias 
para poder vivir. 

Sí, muy triste, muy triste. 


ESCENA VII 


Dichos. SARA (de calle), por la derecha. Luego ABO- 
NADO 1. y UNA ELEGANTE por el foro. A su 
tiempo CAMARERO 1.” por la izquierda. 


“SARA 
NIEVES 
SARA 


NIEVES 


(Afligida.) ¡Nieves! 

(Compasiva.) ¡Sara! 

(Con ansiedad.) ¿Qué ha sido de Enri- 
que? | 

El empresario lo sacó al público. 
(Quedan hablando.) 
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(Salen Abonado 1.” y Una Elegante, se sien: 
tan junto al velador del 2.” izquierda y baten 
palmas.) (Pausa.) - 


AñBonx. 1.” ¿Te pasa, monina? 


FuLEG. 
CAMAR. 
ELE 


NIEVES 
SARA 
NIEVES 
SARA 
ROBERTO 
NIEVES 
SARA 
NIEVES 


ROBERTO 
SARA 


Sí. Aquella atmósfera tan cargada... 
(Saliendo por la izquierda.) ¿Qué desean? 
Un refresco de azahar. (Vase el Cama- 
rero y sale enseguida con un refresco y un 
sifón en una bandeja, sirvo y hace mutis.) 

(A Sara) E ¿por qué ha sido el es- 
cándalo? 

Por una broma que he gastado a 
Mister Pitt. Figúrate que es un pel- 
mazo que todos los días me está pl- 
diendo un rizo; hoy le he dicho en 


Una carta que se lo mandaba; y 


cuando esperaba que indignado me 
“iljera algo por no haberlo puesto, 
recibo una carta dándome las gracias 
y diciéndome que como le había 
mandado tanto pelo, había pensado 
que, para llevarlo siempre encima, le 
hagan un bisoñé. Enrique ha cogido 
la carta y ha salido en busca del 
inglés. 

¿Y le habrá dicho que todo era men- 
tira? 

Al contrario, le ha enseñado un pu- 
ñado de pelo y de ahí ha venido la 
bronca. 

Pero ¿de quién es ese pelo? 

¡Qué se yo! Seguramente ha sido una 
venganza de Mister Pitt. 

Hacen ustedes muy mal. A los hom- 
bres hay que respetarlos. 

O usted razón; hay que popa 

OS 

No digas eso; tú harías lo mismo. 
¿Yo? (A Robot ¿Qué cree usted? 

No se.. j | 

Diga usted que sí. Nieves también. - 
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Nieves Nieves, no. Nieves quiere como tú 

quisiste, ¡más todavía! Pero antes 
que hacer a ese hombre un desgra- 
clado, o un canalla, se siente con 
bastante valor para llegar hasta 
donde tú no fuíste capaz: a la re- 
nuncia de su amor. (Pausa.) Para eso 
hace falta mucho corazón y Nieves 
todavía lo tiene. . 

Voz (Dentro.) ¡Señorita Zoé! . 

RoBertTo Señorita Zoé... ¡Pobre Nieves! 

Nieves Hasta luego. (Vase por la derecha.) 

ABON. 1. (Da dos palmadas.) ¡Mozo!... Bueno; ya 
lo cogerá. (Deja sobre la mesa unas mone- 
das y vase por foro con la Elegante.) 


ESCENA VII 


SARA y ROBERTO. MARIANO sale por 2.* izquierda y 
queda mirando el dinero que hay en la mesa 


SARA ¿No sale usted a vera la Bella Zoé? 
RoBERTO Me disgusta verla en el escenario. 

- MARIANO (Que anda rondando el dinero de sobre la 
mesa.) ¡Detente, Sultán! 


SARA Como Enrique; todo es acostum- 
brarse. 
RoBerTO ¿Tan mal concepto le merezco? 
*SARA ¡Ah! pero, ¿crée usted que yo tengo a 


Enrique en mal concepto? 

RoBerTO A Enrique, ciertamente, no. 

SARA Pues le he coraparado a él. 

RoberTO Gracias por la buena intención; pero 
yo no me acostumbraría como usted 
supone. 

MARIANO (Cogiendo el dinero.) Hoy por mí y ma- 
ñana... Dios dirá. (Vase derecha.) 


ESCENA IX 
SARA y ROBERTO. ENRIQUE por el foro 


SARA ¡Gualquiera le convence a usted! 
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ENRIQUE 
SARA 
ENRIQUE 
SARA 
ENRIQUE 
SARA 


ENRIQUE 
SARA 


ROBERTO 


Sara: 





¡Enrique! (Va a su lado.) Miibcao 


(Humilde). 
¡Ponto!... 


¿Me perdonas? 
¿Quién se acuerda? 


¿Me quieres? 


¿No he de quererte?... 


alma. 


Con toda el 


Gracias, Sara. (Pausa.) 

(A Roberto.) ¿Vé usted como es bueno? 
(Vase derecha.) 

¿Quién lo duda? 


ESCENA X 
ROBERTO y ENRIQUE. (Pausa.) 


ENRIQUE Por lo visto han hablado ustedes de 


ROBERTO 
ENRIQUE 
ROBERTO 
ENRIQUE 
ROBERTO 
ENRIQUE 


ROBERTO 
ENRIQUE 


ROBERTO 
ENRIQUE 


mí. 


Ciertamente. (Pausa.) 
¿Conoce usted mi historia? 
Tengo algunas noticias. 
¿Por quién? 


Por Nieves. 
¡Ah, vamos!... 
buena chica... 


¿A- mí? 


La Bella Zoé es muy 
¿No le gusta a usted? 


Sí. Bueno, ya se yo que sí. ¿Y cómo 
no sale usted al público a apijaudirle? 
Porque sufro viéndola trabajar. 

Entonces ¿a qué viene usted aquí?... 
¿No es a comprar las caricias de una 
linda muchacha, para volver mañana 
pidiendo un beso a otra boca más 
fresca y que sepa relr mejor que la 


de ayer?... 
ha enamorado?... 
le podía suceder... 
como yo. Va pisando las huellas de: 


¿Es usted tan torpe que se 
Pues es lo peor que 
Acabará tan loco 


mis pasos. (Pausa.) ¡Pobre joven! Si el 
primer beso de estas vestales del 
deseo le abrasa los labios, está usted 


perdido. 


% 
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RoBerTO Le agradeceré que no continúe. 

ENRIQUE Más agradecerá esta lección de ex- 
periencia, dictada por un espíritu 
del bien. Usted es el espejo de mi 
vida anterior; yo soy otro espejo 
que por artes mágicas ofrece la ima- 
gen de usted tal como será en el por- 
venir si desoye mis consejos. (Pausa.) 
Aquí las pasiones ads: se hacen 
perversas, en brazos de estas sirenas 
que llevan a los linderos del vértigo... 
En tanto, la vida pasa ligera, ¡muy 
ligera! sin dejar tiempo al arrepenti- 
miento, porque nuestra alma la ro- 
baron ellas, ¡ellas! las hadas del mal, 
las diosas malditas de los triunfos fá- 
ciles... (Pausa.) ¡Desdichado del que 
escucha el canto de estas sirenas! 
Es tan armonioso que seduce y he- 
chiza... Siempre la fatalidad va alfom- , 
brándonos de flores el camino del 
infierno... (Pausa). ¡Sirenas!... ¡Sirenas! 
¡Qué bien os llamaron las Musas de 
la Muerte!... A mí me robaron el 
alma y la felicidad... ¡Malditas Diosas 
del Placer! ¡Malditas Hadas del Do- 
lor!... ¡Malditas! ¡Malditas! (Vase por la 
derecha. Este mutis queda confiado al juicio 
del actor.) 


ESCENA XI 


ROBERTO. CAMARERO 1.” por la izquierda 


ROBERTO (Profundamente emocionado, y¡D esdichado! 

Cam. 1.2. (Al salir mira sobre el velador, como bus- 

cando el dinero que se llevó Mariano y, al 

notar su falta, se dirige a Roberto.) ¿Ha 

visto usted si el de la Sara ha cogido 

algo de esa mesa? | 
ROBERTO ¿Qué quiere usted decir? 
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Cam..D> 
ROBERTO 
(AM, 
ROBERTO 
Cam. 1. 
ROBERTO 
Cam.:1.* 


ROBERTO 
Cam. Lo 


ROBERTO 
Cam. 1. 


ROBERTO 


MARIANO por la derecha. CASTO por el foro derechi 
(practicable,) Luego PACO seguido de la FLORIST 
por el mismo sitio. A poco MISTER PITT 0 
ñado de SARA por el segundo término derecha. 


MARIANO 
CASTO 
MARIANO 
CASTO 
MARIANO 


CAsTO 


MARIANO 





Que falta el dinero de los servicios. 


No lo habrán dejado. 

Ese señor lo deja siempre. 
Entonces usted cree... 

Que se lo ha llevado ese socio. 
¡Hombre! ¿El?... 

No tendría nada de particular. Hace | 
cosas peores. 

(Indignado) ¡Basta! ¿Cuánto es la, 
cuenta? | 
Dos pesetas. | 
Tome usted. | 
Muchas gracias, señorito. o 
(Tiene cara de primo. ¡Estaría buen 
que hubiera sido éste!) (Mutis izquierda 
¡Qué asco! ¡Esto es horrible!... intre 
unos y otros van destrozando toda; 
mis ilusiones. ¿Tendrá razón est 
hombre al decir que es mi espejo?... 
(Mutis primera derecha.) 


1d 


ESCENA XII 








(Cantando.) ¡Ay! toma, toma, toma pol 
Mahoma... 
(Sale huyendo de Paco.) ¡Por Mahoma.... 





¡Por Alah!... ¡Por aquí! (Indica segunda 
derecha.) ¡Corra usted! 
¿Qué pasa? 





¡El de la Florista! 
¡Remagnolia! Corre. (Indican ambos el 
mutis por segunda derecha.) - 
¡Re-wisky! ¡El inglés! (Indica el mutis 
hacia la izquierda.) 
¡Sálvese quien pueda! (Indica el mutis 
por el foro; al llegar a la última grada del 





Paco 


MARIANO 
CASTO 
Mr. PritT 


Paco 


Mr. PrrT 
MARIANO 
CASTO 
Paco 


MARIANO 
CASTO 


FLORISTA 
Paco 


Mi? PirT: 


SARA 
Paco 


MARIANO 


Pra 
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practicable, tropieza con Paco e intenta esca- 
par, a cuyo tiempo Paco le coge por el cuello 
con la vuelta del garrote ) 

¡Vamos! Ya le pesqué. Y vestidito de 
Sultán, como yo lo quería. 
¡Socorro!... ¡Castito! 

No estoy. 

¡Oh! ¡La, lal Que no se le escape, 
señor. 

(Bajan a la escena,) pla, ja! ¿Escaparse? 
No pué ser. Tengo que darle antes un 
recadito pa las narices. 

¡Oh! Yo lo mato. 

Castito, llama al sastre. 

Se ha mudao. 

(Zarandeándole) ¿Dónde está el pelo 
que le ha cortado a ésta? 

Yo no se lo corté. Era O y me 
lo regaló ella. 

¡Arrea! 

¡Qué embustero! 

¡Canalla! 

(Sacando el pelo.) Aquí está. 

Pero, Mariano; ¿qué lío es éste? 
(Cogiendo el pelo ) Con que postizo, ¿eh? 
Rece usted el credo. (Saca el revólver.) 
¡Socorro! ¡Socorro! 


ESCENA XIII 


Dichos. Don RAMÓN por foro derecha y 


CORO GENERAL 


D. Ramón ¡Eh! ¿Qué es eso? 


MARIANO 
Paco 


¡Gracias a Dios! 
Don Ramón, perdone usted. 


D. RAmóN Pero, ¿qué pasa? 
Forista Que Mariano me ha cortado todo el 


pelo que falta aquí. (Ensoña ol sitio.) 


D. Ramón Mariano, ¿qué ha hecho usted? 
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Marrano El ridículo. 
D. Ramón Bueno, bueno. Quítese esa ropa. 
MARIANO Sí, señor; ahora mismo. ¡Comprome- 
tedores! (Vase derecha.) 


CASTO ¡Váyase a dormir, hombre! (Vase.) 
Mr. PirT Sarita, pido a usted mil perdones. 
SARA Nos perdonaremos el uno al otro. 


Mr. Prrr Y sellaremos las paces con cham- 
pagne. (Se sientan en segundo término iz- 
quierda. El Camarero les leva una botella de 
Champagne.) | 


ESCENA XIV 


Dichos. NIEVES, del brazo de Don FELIPE, por segunda 
derecha. ROBERTO por primera derecha. A su tiempo 
ENRIQUE. A 


NieveES (Al Camarero.) :MOzON Una botella de 
Móet. (A Don Felipe) Vamos arriba, 
que aquí van a bailar. (Suben al practi- 
cable y se sientan junto al primer velador de 

. la izquierda.) 

RobBerTO Nieves, ¡qué desencanto!... (Se sienta en 

primer término derecha.) 


Música 


Salen bailando por segunda derecha cuatro parejas (mu- 
jeres), y al terminar el baile se reparten por la escena. 


Hablado 


NIEVES (Ofreciendo una copa.) Toma, salao! 
D. FeEL. — (Acepta.) Gracias, ¡perdición! - 
(Roberto se levanta con visible brusquedad 
y sube al practicable como para marcharse.) 
NIEVES  (Atajándole el paso) ¡Roberto! 
RoBERTO (Como reprocho ) ¡Nieves! ¡ 
(Sale Enrique por la derecha del practicable 
y queda próximo a Nieves y Roberto de 
modo que escuche la conversación.) 


NIEVES 
ROBERTO 


NIEVES 


ROBERTO 
NIEVES 


ROBERTO 


-NIEVES 
ROBERTO 


NIEVES 


$e 
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- ¿Se marcha usted? 


Sí; me duele el.alma viendo a usted 
respirar esta atmósfera con agrado. 
Gon agrado, no; con resignación. Es 
mi destino. 

¡Amargo destino! 

¿Vé usted qué triste es nuestra vida 
alegre? 

Muy triste; muy triste. ¡Qué amarga 
realidad es un. corazón que sabe 
mentir!... El mío me llevó a buscar la 


dicha donde no existe. 


¡Al fin.se desengaña! 

Sí, Nieves. Perdón para mi bello en- 
sueño de loco; el más bello de toda 
mi vida. (Pausa.) Adiós, Nieves. No 
volvamos a vernos. Seríamos los dos 
muy desgraciados. (Pausa.) (Con deci- 


sión.) Adiós. (Vase precipitadamente por la 


derecha.) 


R 


Música 
Hablado con orquesta 


(Como evecando un recuerdo y tras breve 
pausa.) ¡Roberto!... Anda con Dios; con 
Dios y con el alma mía que huye 
contigo. ¡Adiós para siempre! y ¡ojalá! 
encuentres un cariño tan grande 
como el mío en otro pecho mejor. 

(Desde que empieza el vals, comenzarán a 
bailarlo primero una pareja, luego otra y 
otra, hasta que todos los que ocupan la es- 
cena se hallen bailando. Nieves, abatida por 
la última escena, deja caer la cabeza sobre ol 
pecho y oculta el rostro cubriéndolo con las 
manos. Tras breves instantes se repone y 
esforzándose por dominar su propio dolor, se 
dirige a Don Felipe y le lleva bajo, a la es- 
cena, a valsar. A los pocos compases (coinci- 
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D. FrEL. 
Topos 


D. Fez. 


Mr. PITT 


ENRIQUE 


diendo con el fuerte de la orquesta), agotada 
su energía, cae desvanecida en brazos de Don 
Felipe.) 

¡Zoé!.., ¡Z06! ¿Qué te pasa? 

(Cesando de bailar y acercándose.) ¿Qué 
pasa? 

Se ha desmayado. 

¡A ver! ¡Un médico! 

(Desciende del practicable y apartando a to- 
dos llega, a su tiempo, hasta Nieves y la 
toma en brazos.) ¡Maldita sea!...¡Fueral... 
¡Fuera!... ¡Zoé: ¡Zoél... Tu canto de 
sirena le atrajo y tu amor le aleja. * 
Doloroso triunfo que te ha costado 
el alma... ¡Pobre Zoé! La llama del 
amor quemó tus alas de mariposa y 
tu camino de flores se ha llenado de 
espinas... ¡Por qué no encontré y9 
una sirena como túl... 
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